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Vobis, hallan en san Juan de Ávila el modelo acabado de sa-
cerdote santo. En efecto, él encontró la fuente de su espiritua-
lidad en el ejercicio de su ministerio, configurado con Cristo 
Sacerdote y Pastor, pobre y desprendido, casto, obediente y 
servidor. Es decir, se trata de un sacerdote que tiene la vida 
llena de oración y una honda experiencia de Dios, enamorado 
de la Eucaristía, fiel devoto de la Virgen, bien preparado en 
ciencias humanas y teológicas, conocedor de la cultura de su 
tiempo, estudioso y en formación permanente, acogedor y 
que sabe vivir en comunión la amistad, la fraternidad sacerdo-
tal y el trabajo apostólico.

Así es un apóstol infatigable, entregado a la misión, predi-
cador del misterio cristiano y de la conversión, padre y maes-
tro en el sacramento de la penitencia, guía y consejero de 
espíritus, discernidor de carismas, animador de vocaciones 
sacerdotales, religiosas y laicales, innovador de métodos pas-
torales, preocupado por la educación de los niños y jóvenes. 
San Juan de Ávila es, en fin, la caridad pastoral viviente. Los 
presbíteros, y quienes se preparan para serlo, encontrarán el 
modelo del verdadero apóstol, y un ejemplo vivo de la cari-
dad pastoral como clave de la espiritualidad sacerdotal, vivida 
diariamente en el ejercicio del triple munus sacerdotal.

Benedicto XVI, en la homilía en que le declaraba doctor 
de la Iglesia, perfilaba los rasgos del Maestro Ávila que hoy 
debiéramos imitar: «Juan de Ávila fue un profundo conocedor 
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¿Por qué resulta atrayente hoy san Juan de 
Ávila, evangelizador del siglo XVI? Es-
tamos en tiempos recios y turbulentos, 
muy semejantes a los que él vivió. Es ne-
cesario echar el ancla en aquello que tie-

ne solidez suficiente para superar todo el oleaje de la noche 
pasajera. Encontramos en el Maestro Ávila cómo su acción 
pastoral no es producto de improvisaciones del momento, ni 
de superficialidad, sino fruto de la vivencia de su ministerio 
sacerdotal, centrado en Cristo, en la Iglesia y en los pobres, 
constantemente alimentado por la oración y el estudio.

Eso significa que la doctrina y el ejemplo de vida del Após-
tol de Andalucía pueden iluminar los caminos y los métodos 
a seguir en la vida eclesial de este nuevo milenio. En sus es-
critos, y en sus cartas, podemos encontrar consejos de amigo 
para obispos, y prudentes orientaciones para ejercer el mi-
nisterio sacerdotal con entrega, sencillez y valentía. Sin duda, 
el contacto con este verdadero maestro de evangelizadores, 
encenderá de nuevo el ardor necesario para anunciar a Jesu-
cristo y construir su Iglesia en el siglo XXI. Los diversos secto-
res del Pueblo de Dios hallarán en esta insigne figura un gran 
estímulo en el fiel cumplimiento de su vocación.

San Juan de Ávila es un modelo muy actual para los sa-
cerdotes. Las orientaciones que ha dado el Concilio Vaticano 
II, y posteriormente la exhortación apostólica Pastores Dabo 
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de las Sagradas Escrituras, estaba dotado de un ardiente es-
píritu misionero. Supo penetrar con singular profundidad en 
los misterios de la redención obrada por Cristo para la hu-
manidad. Hombre de Dios, unía la oración constante con la 
acción apostólica. Se dedicó a la predicación y al incremento 
de la práctica de los sacramentos, concentrando sus esfuerzos 
en mejorar la formación de los candidatos al sacerdocio, de 
los religiosos y los laicos, con vistas a una fecunda reforma de 
la Iglesia».

En la dinámica de «nueva evangelización», ocupa un lugar 
preeminente la predicación de la Palabra. Evangelii gaudium 
del Papa Francisco resalta su importancia en la labor evangeli-
zadora. «No solo la homilía debe alimentarse de la Palabra de 
Dios. Toda la evangelización está fundada sobre ella, escucha-
da, meditada, vivida, celebrada y testimoniada. Las Sagradas 
Escrituras son fuente de la evangelización. Por lo tanto, hace 
falta formarse continuamente en la escucha de la Palabra. La 
Iglesia no evangeliza si no se deja continuamente evangelizar. 
Es indispensable que la Palabra de Dios sea cada vez más el 
corazón de toda actividad eclesial» (EG 174). 

Fray Luis de Granada calificaba al Apóstol de Andalucía 
como «predicador evangélico». Y a quienes preguntaban a 
san Juan de Ávila: «¿Qué hay que hacer para predicar bien?». 
«Amar mucho a Nuestro Señor», contestaba. Hoy como ayer, 
no deja de ser necesario, como hacía el Santo Maestro, subir 

al púlpito templado, esto es, «con una muy viva hambre y 
deseo de ganar con aquel sermón alguna ánima para Cristo». 
No pueden faltarnos una insaciable hambre y unos continuos 
deseos de llevar los hombres a Dios, no encontrando para ello 
mejor camino que siempre estar con Jesucristo en el corazón 
y en los labios. Él definía así a los predicadores: «Son también 
comparados al mismo sol; porque, con el calor y fuego de la 
Palabra de Dios, producen en las ánimas fruto provechoso a 
quien lo hace, y sazonado y sabroso al Señor; y, con alum-
brar el entendimiento, dan conocimiento de Dios y enseñan 
el camino del cielo, alumbrando de los tropiezos que en él se 
pueden ofrecer». Y puntualizaba, dirigiéndose a los seglares: 
Los predicadores son «espuertas de la semilla»; «no tengáis 
en poco la semilla si la espuerta es vil».

El santo doctor consideraba que «no basta con engendrar 
hijos a la fe, sino que hay que ayudar a que esa fe madure y 
haga hombres y mujeres nuevos, ayudar a nacer verdadera-
mente a la vida personal de fe y ajustar la vida de acuerdo con 
esas creencias». A esto apunta la nueva evangelización

En definitiva, san Juan de Ávila fue un verdadero Maestro 
de evangelizadores y, a través de sus escritos, puede seguir 
siéndolo para nosotros hoy. Tenemos en nuestros días necesi-
dad de orar, y de maestros de oración, porque, como él escri-
bió, «los que no cuidan de tener oración, con sola una mano 
nadan, con solo una mano pelean y con solo un pie andan». 
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